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M C E R R A D i 26.
Muchos son los periódicos que nos 

favorecen trasladando á  sus columnas 
algunos de los sueltos q u i  aparecen en 
las nuestras. Nos honran ciertam ente 
con ello nuestros estim ados colegas: 
pero desearíam os que no faltasen, a lg u ­
nos de ellos, á  c iertas prescripciones 
ju stas , cuales son: 1 .‘  No h acer a lte ra-

DIRECCION Y ADMINISTRACION y
PACíENCI.V 3.

________  ¿x .ssita "3 y K -:.'a a «c a íiiC T e

p flder, qaeres* y <leí>cr.

O í voy d hacer un magnifico re g a ­
lo, am adísim os lectores.

Us voy á d a r . . .  á conocer, una v a ­
rita  de v irtudes, la piedra filosofa!, la 
palanca de A rqnlm edes.

iiioi a u c a -  Arqniniedes, como Siheis, fué un
ciones en e l l e s l o . - r  2.^ espresar e !  c ¿ ! e l ) r e  matemático Siracusano, que m ii-
períííi-co de d d íd e  se tom a. 1 rió algunas sem anas hace, en  h  ¡muta
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2 E L  C E N C E R R O .

de una espada, como el niño de Jerez.
Se pasó la vida buscando u n apa/a /i 

ca y  DO la pudo encontrar.
Ya lo creo ; como que to jav ia  no 

habían venido al mundo ni el distingui­
do D iputado por M álaga, ni Liberto^ 
que son las dos palancas m ejores que 
hay en  el m undo.

Si viviera boy el gran m ecánico le  
diría L iberto :— ¿Buscas una palanca! 
pues á  !a cabeza de e'ste ariiculito la 
tienes.

Poder, querer y deber. 
ü n e  bien estas tres palabras y  tie­

nes una palanca, capaz de conmover al 
m undo.

Cada una de estas tres potencias 
ocupa una localidad, y tiene en el h o m ­
b re  un domicilio particu lar.

E l^ o d e r  tiene sus dominios en la m a­
no: el querer en el corazón: el deber en 
la  cabeza.

O como si dijéram os en el piso bajo, 
principal y  sotabaoco del edificio h u ­
m ano.

P ero  esta  es la desgracia: que s iem ­
pre está  desalquilado uno de estos de- 
paiiam euios; siempro falta uno da los 
tres elem entos del tnuuvirati;; y de íh i  
!a dificúllad de encon trar la palanca.

Cuando hay brazo y  corazón, fal­
la la cabeza: cuando hay  cabeza y b r a ­
zo, falta el corazón; y  cuando hay c o ra ­
zón y cabeza, faita el brazo.

H ay hom bres que y quieren,
p ero  DO deben.

Uay otros que quieren y deben, pero- 
no pueden.

Y otros finalmente que deben, pero 
ni pueden ni quieren.

H ay unos que dicen que poder es 
querer.

Y otros que el quiere, puede.
P ero  hay  muchos que quieren has •

ta  que s o n ^ r f e r ;  y  entonces dicen que 
ya no quieren, 6 quieren y  no deben.

En general, todos deben, hasta que 
son poder.

Indudablem ente el poder está en la 
unión del querer y  el deber.

Y  m as vale esto que no quo la 
unión estuviese en e! poder.

Hagam os, pues, de la España un 
A rqulm edes; echém onos á buscar los 
tres elem entos, y  cuando los hayam os 
reunido, cuando tengamos brazo , co ra­
zón y cabeza tendrem os la g ran  palan ­
ca, conm overem os al m undo, y España 
volverá á ser la prim era nación de E u­
ropa.

C ouscjo de m io istro s .

Escena sentimenlal.

Serr.— Atención, noble auditorio. 
Llegó el m om en'o, señores, 
d e  que díga cada cual 
como se llam a su  hom bre.
Yo tengo un m ocito rubio, 
que gasta m uchos m illones, 
por m as que de m iserable 
haysD co rrido  las voces.

Sag.— ¡Un naran jero  que vende 
de sus ja rd ines las flores!
¡que es un francés, uu Borbon! 
esos soQ m uchos ^eníoles.

Tof
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Yo me ídcHdo á D. Feruando, 
e l héroe de bastidores: 
el que canta las p layeras, 
y  baila  el cao -can  y  el ole. >

T o p .—Largo de aqol ese falucho 
con el agua basta les topes: 
que tengo yo  un berganlin 
modelo de em barcacicnes.
Se llam a Alfonso: criado 
en tre  cu ras y  en tre  monjes, 
que dicen se rá  la flor 
y  nata de los Barbones.

P r . — ¡Jam ás, jam ás y jamás! 
Estrem eceos, señores.
Es imposible, imposible.
No quiero  restauraciones. 
Donde está el duque de Aosta 
DO alum bran  otros faroles. 
¿Sabéis alguno que guise 
como él los m acarrones?

5a/« s .— Visto que los cuatro  reyes 
son de pega, yo, señores, 
propongo á las cuatro  sotas, 
que son tam bién cuatro  zotes, 
Y si no aceptáis tam poco 
mis consejos salvadores, 
vendrán  los cu a tro  caballos 
y nos m olerán á  cozea.

— A légrate, L iberto : le voy á  d a r la  
g ran  oolicía.

— ¿Qué o cu rre , señor? ¿Tenemos 
d irectorio? ¿Ha dicho su m ercé FUEGO? 
¿5 e  ba m archao Olózoga á  Vico? ¿Se ha 
quedao m udo M enllrola?

— Asi lo quedaras tú  con tan in ter­
m inable charla .

— ¿Pues qué  h a  ocurrió , nostram o? 
Hable s u  m ercé que estoy y a . . . .

— ¿Cómo qu ieres que hab le , si no me 
dejas?

— Ya estoy  m as m udo que  el señor 
Lorenzana. L argúela su  m ercé,

— P ues has de saber que j a  tien e  
arm as la milicia.

— ¿La de Andalucía?
— La de toda España.

— ¿De veras, señor? ¿A verlas? 
¿Cnando han  llegao?
• — Estate quieto , h o m b r e , 'y  no dés 

esos saltos, ni me pegues esos estru ­
jones.

— Varaos á  verlas, nostram o- vamos 
á  verlas.

— No es posible.
— ¡Cómo que no es posible! ¿P orqué?
— Porque no han llegado todavía.
— ¡Malo, nostram o, malo! Pero ten­

d rá  su m ercé ya el billete del fe rro ­
ca rril.

— Tampoco lo tengo.
— ¡Ma'o, nostram o, malo! P ero  te n ­

d rá  su  m ercé ya noticia de cuando lle­
gan.

— Tampoco la tengo.
-  ¡Malo, nostram o, malo! P ero  le 

habrán avisao a  su  m ercé que .salen al 
instante.

— Tampoco me han  avisado.
— ¡Malo, Dosiramo, malo! P e fo  sabrá 

su m ercé de podtivo que las van á 
m andar,

— H om bre: tanto como saberlo  de 
positivo, no; p e ro .. . .

— [Requeleraalo, nostram o, rcq u e le -  
malísimo! Tan requetenialo  que  ya no 
lo entiendo,

— Escucha, hom brf. Has d e  saber
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que se lia presentado las Corles una 
proposición autorizando al poder ejccu - 
livo para  que aumente en los presu­
puestos del próximo año económico una 
can tidad  para  com prar arm am outo á los 
voluntarios d e  la L ibertad.

— ¡3 á ,jó ,já !
— ¿De qué le ríes tan desafo rada­

m en te , Liberto?
— ¡Já, j i . j á l
— Vam os: acábense ya esas carcaja • 

das, que no creo hay motivo para  ello.
— N o se ciifac su  m ercé, señor, y 

«scuche un cn ea te  que le voy á  contar. 
A  é  sabe su  m ercé, que bai)ia en G ra­
na cu  arzobispo tan m iserable que da­
ba m uy poco de com er á sus pajes y 
los tenia casi en  cueros. Pues señor, lie • 
gó un día que ya no tenian rop.a con 
qué  presentarse en publico y  aburrios 
se jueron  a’ A^zolsispo y le dijeron  que 
era  m enester que ios v istiera, porque 
no tenian ni caníisas, ni so tanas.— Ej 
Arzobispo ios escuchó con m ucha ca l­
ma y les croatq^sló:— lilJCis míos, teneij 
m ucha razou: ésa es uua necesidad u r­
gente y  vby á  rem ediarla  aho ra  mismo; 
y llam ando á  su m ayordom o le dijo: 
m ira , á  estos m uchachos es m enestef 
surtirlos do cam isas al instan te; de con ­
siguiente busca uii peaziío de tie rra  bue- 
n a i que  se  labre  b ien , y  cuando llegue 
el tiempo sem brarem os el lino.— Los 
pages al oir aquella disposición, no 
pudieron  contenerse y soltaron el trapo 
á r e í r .—Y el Arzobispo !e decia á su 
raayordon;o;— M ira, m ira qué conten­
tos se  han puesto desde que saben  que 
tienen ya cam isas.— ¿lia  comprendió su

m ercé, señor? ¿Sabe su  m areé ya quien 
es el A rzobispo y  quienes son los 
pages?

La gran  noticia del siglo 
dá La Regeñcraeion 
asegurando que Gárlos, 
su  poderoso señor, 
será el m ejor de los reyes 
porque será R ey  varón.
¿De veras? ¿Está nsled  cierta?
Pues entonces ¡vive Dios! 
acabaron nnestras penas, 
y  nuestro  mal term inó:
¿Por qué DO lo dijo ante»?
¡Válgame San Armengol!
T ener un m onarca macho 
Y no saberlo ¡qué horror!
Dígale que se presente, • 
que está ya el pueblo Español 
deseando v e r la  cara 
á su  rey  macho varón.

Las ideas exageradas perjudican  
siempre mas que favorecen á la  causa 
de la libertad . La m anera inconvonienle 
que tuvo el Señor Suner de m anifestar 
sus teorías en la sesión del 2 6 , fué cau­
sa de que se tuviese que re tira r la p ro ­
posición del señor M erelo, en  la que pe­
dia la separación de la Iglesia y el E s ­
tado; proposición que acaso hubiera si. 
do aprobada, á no eucoutrarse la cám a­
ra  tan desagradablem enle afectada.

H ay personas que creen , ó aparentan 
creer, que todo, el que qu iere la libertad  
de cutios es jud io . ¡Qué barbaridad!

¥  es m enester que conozcan 
l<)d os, que en esta cuestión
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es posible repicar 
y andar en !a proces\en.

En la provincia de Burgos bay  un 
Sr. Lirio que hahia recibido de ü .  C ar­
los el nom bratniento de Com andante ge­
n e ra ! .— Esto causa risa .— Pero  es el ca­
so que este Lirio, trasm itía sus arom á­
ticas noticias á los isabelinos, y  entera­
do de ello D. Carlos, lo b a  secado a r ­
rancándole d e ra iz  eU al nom bram iento. 
— Esto causa llanto.

P arece  que e l Duque de Aosia, por 
no dejar feo á  Napoleón, acep tará  la co­
rona de E spaña, si se le o frece.— íMire 
V . qué ganga! Con que acep taré  ¿be? 
Como si dijéram os; ~liaré ese-sacrificio, 
por no dejar fe o .... Pues m ira, m acar­
rón : 08 vais á quedar mas feos que Picio. 
¿Tú no sabes quién fué Picio? Pues fué 
Uno que queriendo ser rey  de España, 
le ecbó una maldición un andaluz y  re ­
ventó de feo. Conque......  en tra  por
ubas.

Post data. —  Que no te se olvide 
t ra e r te  la m ona y el organillo.

El s k  Arzobispo de Santiago ofrece 
probar jeomeíricameníe á cuantos cu- 
yon á su casa la verdad de la religión 
cristiana.— Este es seguram ente un 
nuevo catecismo por el cual debería 
concederse un privilegio de invención.

M e voy á  Vico y os dejo 
con un palm o de narices.
— No.’ por Dios: si V. se vá 
¿quién nos ha de h acer felices?

P arece que loa Diputados Sacerdo­
te s  abandonan tam bién el Congreso 
¿Qué es esto, señores? ¿Se acabó para 
ustedes la p itria?

E n  vista de esto , señores, , 
d irán  m uchos, según creo, 
que tan solo la  pitanza 
es la pálria de los neos.

U na amnistía tendrán 
en  breve los insurrectos: 
mas se  me ocurre  una duda: 
¿resucitarán  los muertos?

S .a  r a b ia  r e l ig io s a  ó  íe o fo b ia .

A la iumensidad de enferm edades 
que DOS asedian hay  que añadir una 
que nosha  salido n ac^ a ,y  que el arte  ba 
clasificado ya con el nombre de leofo- 
hia. La trasm isión de esta  enfermedad 
no se efectúa por la inoculación de nin­
gún virus hidrofóbico, ni por el contac­
to iumediato y  m aterial de algún ani­
m al infeclo. El contagio tien e , lugar 
m oralüieute, y  sin mas que pronunciar 
una palabra estraña y m isteriosa. El que 
quiera convencerse no tiene que hacer 
m asque ponerse delante de un perro y 
decirle  con voz fuerte ; Zuñer, y  acto 
continuo el p e rro  rabia. Está probado.

Se d ic V q Ü r M o n ^ s ie r  ha ofrecido 
pagar veinte mil duros por cada voto.—"  
Eso es una pequenez, señor Duque: eso 
valen tres Cencerros.

Dice El Labriego que el Gobierno 
no pagará este mes á lo s  empleados; y  
que estos darán una  prueba de patrio -
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tism o récibieodo la Bolicia cod alegría, 
P aes .e s  claro: ya verás, 

cuando llegue la uolicia, 
e! ja leo  que se arm a 
pidiendo — ¡0ue  se repita]

El mismo periódico asegura que se ­
rán  suprim idos los Procuradores.Se- 
gun el colega los P rocuradores son co­
mo los callos, que estorban m ucbo y 
DO sirven  para  nada.

D. E nrique  de Borbou pide á las 
C ó rlesle  re in tegren  de sus honores.

El pedir ha sido siempre 
el lem a de los Borbones; 
ahora que no pueden oro 
se contentan con honores.

i la  concurrido ó la celebración del 
aniversario de la  misa papal un sujeto 
de g ran  im portancia y que en  todas 
parles seria  m uy bien recibido: á sa­
b e r , un donativo de óchenla millones de 
reales.

El S r. Olózaga nos ba sacado de 
un e rro r. Nosotros creíam os que una 
vez acordada f  o r la s  Corles la m onar­
quía, era EspaSa la que estaba en el 
caso de buscar un candidato p a ra  e¡ 
trono; pero  nada d e  eso; el deber de 
España está reducido á  acep tar el can - 
didfito que tiene p reparado  el S r. Oló 
zaga, y  que p resen tará en su d ia. Si lo 
p resen ta , tendrem os rey ; si no lo p re -  
senla^ nos tendrem os que pasar sin él: 
resultando siem pre que Olózaga es en 
España el hom bre necesario.

P ara  sa lir del a ia sc j

en que estam os sin corona 
no nos quitéis, Dios eterno, 
la necesaria persona.

Napoleou quiere hacer una prueba 
im perial: qu iere esconderse, dejando 
á su hijo la dirección del im perio, y  o b . 
se rvar desde el escondite que ta l se 
porta el n iño.—-¿Si? Pues qué ^oo ande 
con fuego, ni juegue mucho al esconder, 
no sea que se quem e, ó  no eacuen tre  
otra vez el trono: que no esláu los r e ­
yes para  andarse  con brom itas.

£ o  Democrácia republicana ba. prin­
cipiado ¿ s a c a r á  lav e rg lio n z j los nom . 
bres de lodos ios deudores á diebo p e ­
riódico. ¡Magnifica ideal E l  C e n c e b r o  

se propone ira ila r tsn  feliz pensam ieulo, 
si desgracíadam eoie dusalendíeseo sus 
asisos algunos prójim os suecos.

La Iberia nos habla de un nuevo y 
poderoso fren o .— D ebería ensayarse en 
el S r. Z uñer, y si dá buen resultado, no 
habrá  locomotora que descarrile .

El Cura de Pioell (Zaragoza), ay u ­
dado p o r varios de sus feligreses, ha 
plantado en la  plaza el árbol del abso - 
Ifilismo, fijando en él un cartel que d i­
ce: ¡Viva Cárlos V il! ¡Viva Cabrera! 
¡Muera el Gobiemol

Y dicen que es este cu ra  
lo m ejor de por alli:
— Pues si así son los m ejores 
¡ayúdem e oslé á sentirl •

El S r. Arzobispo de Santiago ba d e ­
fraudado por completo las esperanzas
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de sus amigos polilicos. S a  perorata 
no ha sido de Arzobispo sino de Sa> 
erislan . .

El Cardenal hab rá  visto 
perd idas sus ilusiones; 
que una cosa es pero rar, 
y  o tra  es echar bendiciones.

En la Provincia de Salamanca se ba 
sacado á subasta una plaza de Maestro 
de E scue la .—Está visto: el que quiera 
aprender que vaya á Salam anca.

Opinan en  Salam anca 
que los’ destinos se den 
á quien lo haga  m as barato , 
con tal que lo sirva bien.

Se dice que se vá conceder al P ro - 
capelian m ayor de Palacio, P a tria rca  de 
las ludias y Obispo de Mondoñedo (tres 
personas distintas y  nn solo cu ra  ver­
dadero) un salvo conducto para que 
haga cuanto le dé la gana .— No se mo­
lesten ustedes, señores: que no lo ne­
cesita .

Según las voces que corren 
y los diarios indican, 
podrá suceder que en Francia 
se arm e la g ran  cachetina.

Romero el aiitequerano 
el sufragio ha combatido.
E stá visto que Rom ero 
es m uy desagradecido.

E l gallo que guarda Olózaga 
debajo de su camisa 
es mi jaca  fecki-negra 
colora y paU-pajiza.

El Papa dice— Ámnittia, 
y los re o s—iVo la quiero.
Q uerrán que les den encima) 
las gracias [Vaya nn salero!

P e r ió d ic o s ..

Parece que son varios los que a p a ­
recerán en  breve. Hemos oido hablar 
en tre  otros de los siguientes;

El Naranjero, periódico bilingüe, 
que saldrá u,i d ía no y otro  tam poco, 
y derram ará el oro en tre  sus suscritores, 
regalando á  u so s quinca mil du ros, á 
otros siete mil, á  otros tre in ta  mil rea­
les Y á otros el valor de doscientas su s -  
criciones.

La Comadre, periódico dom íogaero, 
que se ocupará de arreg lar casam ieuloi, 
buscar candidatos, y  ser el corredor 
de cuentas y chismes de vecindad.

E l Ole, periódico oficial de saltos 
y cabriolas, que se redactará  entre 
bastidores de ios principales teatros por­
tugueses.

Parece que  también los absolutistas 
se re tirarán  del Congreso una vez te r­
minada la cuestión relig iosa.— Pero, s e ­
ñores, por Dios; ;,uo es nada para  uste­
des la p á lr ia t Por lo dem ás, como u s te ­
des gusten.’ si no quieren  esperar ó e n ­
tonces.....

Una vez determ inada 
la cuestión de religión, 
harán  los absolutistas 
m utis por escotillón.

El alcalde de F raga lo entieade
Ayuntamiento de Madrid
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Corla alcornoques, los vende é inv ier­
te  el producto ea  rogativas p a ra  que 
Hueva. ¡H abrá bárbaro!

Al obrar de tal m anera 
no habrá  uno á quien no choque 
que aun esté vivo el A lcalde 
si m ueren los alcornoques.

La han salido un Jmn  y un /d m e  
á  La Regeneración: 
pero es el caso que uadie 
puede atinar quienes son.

F igueras (republicano) pide am uis- 
tía  p a ra  los carlista^. O choa (carlista) 
pide que degüellen á  los republicanos. 
— ¿Cuál de los dos está m as en arm o­
nía con las doctrinas de Jesu-Cristo?- 

¡Con que esas tenem os! ¿Ué?
Pues ai lo qnc tú  deseas 
es m atar los liberales, 
antes ciegues q u e  la! veas.

do en la camisa q i r  se babia m udado.

El S r. Marios tiene uno m ano admt< 
rab ie  p a ra  ech a r  Huecas: se lo re c o ­
mendamos al'G eneral E spartero .

Si el S r. Z iiñer se  convirtiera en 
locom otora, se. acababa e l v ia jar en 
ferro -carril.

Luego dirán .que en  A udalucia no 
hay ífl/ero.-;-Nada menos que  mil sale­
ros han acudido á su rtirse  eu  la laguna 
de F uen te-P ied ra .

A proveerse de sal 
acudieroH mil saleros; 
donde descargue esa nube 
no estará soso el puchero .

En la sesión de! estuvo en un 
tris que nos quedáram os sin el seHor 
S errano . F o rlu sa  que  cuando llegó el 
S r. F igoero laá  sacar ¡ós billetes, se en­
contró sin dineros, por habérselos deja-

(Jltim a h ora.

Por mas que se busca un Rey 
DO es posible descubrirlo-, 
mas se  dice que lo tiene 
Oiózaga en e ' bolsillo.

A P U M T K W .

Ya van cayendo aguaceros: 
los cam pos de agua se surlen.- 
p e 'o  fa’la todavía 
e l'ch ap arro n  del APUNTEN.

C Ó R D O B A :— 1 8 6 9 .

Im p re n ta  d e l  Diario de Córdoba. 
San Fernando, 31.
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